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Sinopsis

 


Cindy está buscando al vampiro asesino en serie a través de
las montañas de Carolina del Norte que fue de donde se recibieron
informes indicando su presencia.






Pero mientras está dando vueltas en medio de la nada tiene un
problema con el auto que conduce.






Afortunadamente cuando ya piensa que va a tener que dormir en
el auto con el peligro que supone eso, a la luz del día, aparecen
unas moteras en su rescate.






¿La noche que empezó tan desastrosamente mal se volverá más
interesante para Cindy?












Dos moteras acuden al rescate es el
quinto volumen de las aventuras de Cindy, la inteligente y
seductora espía vampira en las que se describen sus excitantes
aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales
y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro
entre humanidad y vampirismo.
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DOS MOTERAS
ACUDEN AL RESCATE

CINDY LA VAMPIRA 5

POR

ERIKA SANDERS





Algo bueno tiene de ser un vampiro que trabaja para el
gobierno.


Cuando tu auto, propiedad del gobierno, se estropea en medio
de la nada no importa gran cosa si usted lo patea para
desahogarse.


Revisé el lado abollado del vehículo y agregué otro buen
golpe más por despecho.


Revisé mi celular.


Por supuesto que no había señal.


Lo juro, el único propósito de esos dispositivos infernales
es funcionar solo cuando no requieres hacer llamadas.


Miré mi reloj.


Aproximadamente eran las 3 de la mañana.


Siendo quien soy y lo que soy, verifico habitualmente cuanto
falta para la hora del amanecer.


Tenía unas tres horas.


El auto no era como mi camioneta, ahora estacionada en un
estacionamiento federal en DC.


Si hubiera estado en ella podría simplemente haber subido y
echado las cortinas.


Aquí, parecía que mi única opción sería meterme en la cajuela
y bloquearla.


Pero veía pocas posibilidades de éxito.


Con la suerte que tenía, algún ladronzuelo lo abriría al
mediodía, dejándome convertida en un pequeño montón de
polvo.


Así que necesitaría que pasara alguien para que me diera un
aventón.


Y eso tampoco se veía muy prometedor.


Había estado vagando por las montañas que se encuentran
Carolina del Norte y Tennessee, tratando de obtener algún indicio
del rastro del vampiro asesino en serie que me habían encomendado
encontrar.


No había encontrado ningún rastro y últimamente tampoco había
visto mucho tráfico.


Bueno, parte de eso tenía que ver con el hecho de que estaba
perdida.


Quiero decir, soy una vampira, no un localizador GPS
andante.


En caso de que alguien apareciera, pensé que sería mejor
vestirme para tener éxito.


Rápidamente me quité el pantalón y me puse una blusa y una
falda corta.


Tenía dudas sobre las pantimedias.


Oh diablos, tenía unas medias transparentes.


También podría mostrar un poco de pierna.


En estos ajustes rápidos agregué un liguero y me puse mis
bragas de nuevo.


Oye, es bastante improbable que un violador sobreviva a un
encuentro conmigo.


El último no lo hizo.


Sin embargo, tampoco tiene sentido tentar al
destino.


Acababa de ponerme un par de tacones bajos y agarrar una
pequeña bolsa colgada al hombro para poner las cosas importantes
cuando escuché el rugido de motores.



Dos de ellos.


Motos.


Me apoyé contra la cajuela del auto, crucé los brazos y
esperé.


Los faros doblaron la esquina y se centraron en
mí.


Casualmente coloqué un tacón en el parachoques trasero,
dejando que se subiera mi falda.


Sé que es un truco barato, pero por lo general
funciona.


Lo hizo esta noche también.


Una motocicleta disminuyó la velocidad y se detuvo, seguida
por la otra.


Una voz profunda pero inequívocamente femenina
gritó:


"Buenas piernas. ¿Quieres que te de una vuelta, lindas
pantorrillas?"


"Por supuesto."


Realmente no anticipé problemas.


Una vez tuve un encuentro con un grupo de Ángeles del
Infierno allá por los 60 y eran buenos en deportes que se
practicaban con las piernas y me invitaron a unirme a su
grupo.


"Soy Lucy", dijo la mujer que había estado hablando. "Esa es
Katherine en la otra Harley y Sandy montando detrás de ella con
ella. Súbete conmigo".


Me senté a horcajadas en la parte trasera de la motocicleta y
la rodeé con mis brazos.


Bastante fuerte.


Se puso en marcha soltando la palanca del
embrague.


Nos lanzamos a la carretera y me pregunté si esto no podría
ser una noche agradable después de todo.


Alrededor de una hora de viaje desde donde me recogieron,
llegamos a una casa grande que se encuentra bien alejada de la
carretera.


Las motocicletas se aparcaron en un amplio garaje en el
costado del edificio y todas subimos las escaleras para tomar una
cerveza de litro.


Necesitaba una y casi me la acabé tan rápido como las dos
moteras.


Yo, sin embargo, usé un abrebotellas para abrirla.


Los dos moteras me parecieron bastante similares.


Parecían gemelas.


Eso es probablemente algo que una mujer políticamente
incorrecta pensaría, supongo.


Para mí es difícil tratar a las mujeres fuertemente
constituidas y que visten con pantalones y chaquetas de cuero a
juego.


Al menos se diferenciaban en que Lucy era rubia y Katherine
era morena.


Tenía la sensación de que en la cama, suponiendo que usáramos
una, serían aún más difíciles de identificar.


Mientras las moteras atendían a sus máquinas, entablé una
conversación con Sandy.


Ella era una adolescente muy delgada.


Tenía un acento del interior que era más profundo que el que
mi padre había tenido.


Ella estaba enrojecida de emoción por lo que estaba
ocurriendo.


Esperaba que ella sintiera lo mismo en unas pocas
horas.


Yo, al menos, sabía lo que estaba pasando o más bien lo
imaginaba.


Por lo que pude ver, Sandy se había escapado de casa y tomó
la primera ayuda que le habían ofrecido.


Me preocupé por ella.


Cuando Lucy tomó mi brazo y me instó a "algún lugar más
privado", fui de forma voluntaria, pero con los ojos y oídos bien
abiertos.


Asumiendo que Sandy era realmente quien parecía ser, su deseo
de ver el mundo y experimentar las cosas la metería en
problemas.


Demonios, mira a donde me llevó a mí.


Estaba planeando pasar un buen rato, pero ya había decidido
que no iba a dejar que se la lastimara.


Lucy me llevó a una habitación bastante grande.


De hecho, en efecto, tenía una cama, junto con algunos
variados muebles destartalados.


Decidí revisar la cama, con la esperanza de que estuviera
limpia de parásitos grandes.


Una chinche me muerde y se va a morir.


Pero sí tengo algunos estándares altos para alguien que fue
criada en una casucha en el campo.


La suciedad deliberada me desmotiva.


Los pasos de Lucy sonaron detrás de mí y luego su aliento se
sintió cálido en mi cuello.


Estoy segura de que no por la misma razón que la mía ella
estaba a menudo en el cuello de alguien, pensé.


Sus manos se posaron sobre mis caderas, luego se deslizaron a
mi alrededor, sacando mi blusa de la falda.


Sentí su cuerpo presionar contra el mío.


Sentí algo duro, y bastante buen tamaño, empujando mi falda
entre mis nalgas.


Sus dedos soltaron rápidamente los botones de mi
blusa.


Ella ahuecó mis pechos, tirando de mi sujetador hacia abajo
para que sus dedos pudieran capturar mis pezones.


Ella comenzó a empujar sus caderas contra mí, y yo empecé a
empujar mi trasero contra ella.


"Oh sí," casi pude ver la feroz sonrisa que sabía que estaba
en su cara. "¿Sabes lo que quiero, no, bebé? Tú también lo quieres.
Te voy a follar, buena chica. Apuesto a que sabes lo que es bueno
para ti. No es que me importaría hacerlo de todos modos aunque no
te gustara, pero esto será divertido para ti".


Esta era apenas mi segunda experiencia real con un arnés con
consolador.


La primera había sido a principios del siglo
pasado.


Una hermosa cantante rubia griega me había presentado a los
placeres disponibles de su uso.













































































































































































































































































tmp_9a04316762ac915e10fc28ba018e7add_rWShXD_html_1fd87930.jpg
Erika Sanders





cover.jpg
Erika Sanders





